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El  argumento  que  sustenta  esta  presentación  es  que  la  producción  y 

comercialización de Yerba Mate en la República Argentina es un buen negocio -a 

precios minoristas mueve hoy un volumen cercano a U$S 1.000 millones por año-, 

con un mercado consumidor interno y externo que muestra una dinámica sostenida de 

crecimiento  paulatino,  e  interesantes  perspectivas  de  desarrollo  a  partir  de 

exploraciones sobre  nuevos  productos  y  aplicaciones.  Pero  que así  como genera 

importantes ganancias y oportunidades de capitalización en un reducido número de 

actores concentrados que ostentan el mayor poder económico de la cadena de valor 

(grandes productores, molinos integrados e hipermercados), produce en simultáneo 

situaciones de extrema vulnerabilidad social y económica en el otro extremo de los 

integrantes de esa cadena (cerca de treinta mil familias de pequeños productores y 

obreros rurales dispersas por todo el territorio provincial y con un muy incipiente nivel  

de organización gremial) (Gortari J., 2012). Lo que redunda en que el sector como un 
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todo se vea recurrentemente inmerso en situaciones de conflicto social  (cortes de 

ruta, bloqueos a los accesos a las plantas industriales, paros agrarios, tractorazos, 

protestas por un mayor acceso de los tareferos al subsidio interzafra), afectado por 

denuncias y procedimientos de control  (Ministerio  de Trabajo, RENATEA, ANSES, 

AFIP)  constatando  trabajo  infantil,  trabajo  en  negro  y  condiciones  deplorables  de 

traslado y campamento durante el tiempo de cosecha, así como por siniestros viales 

de camiones transportando obreros de la yerba que generaron en los últimos cinco 

años 21 víctimas fatales,  menores de edad y niños entre ellos.

Esta realidad, que fue mediada durante los casi 60 años de funcionamiento de la 

Comisión Reguladora de la Yerba Mate (CRYM, 1936/1991),  se agravó rápidamente 

a partir de su disolución en 1991(Decreto Menem/Cavallo), tuvo su pico de conflicto 

social  a  mediados de 2001,  generando la  propuesta de un dispositivo  sucedáneo 

aunque de menor poder regulatorio que la CRYM: el Instituto Nacional de la Yerba 

Mate (INYM) creado en el año 2002 por ley del Congreso Nacional (Kelm J.R., 2013). 

La crisis social del sector se atemperó desde entonces a través de la mejora en el  

precio de la materia prima. Como en simultáneo no se operó sobre la limitación a 

nuevas plantaciones, se observa que en el sector primario ha habido un fuerte avance 

de  grandes  productores  –la  mayoría  asociados  a  las  industrias  molineras-  que 

obtienen rendimientos productivos bastante por encima que el promedio (plantaciones 

nuevas  de  alta  densidad  y  genética  mejorada,  incorporación  de  tecnología  en  el 

manejo del  cultivo  y  el  suelo  –maquinaria,  agroquímicos,  cubiertas  verdes,  riego-, 

economías  de  escala),  lo  que  genera  que,  ante  precios  fijados  en  base  a  aquel 

promedio, tengan un margen diferencial de rentabilidad que les permite consolidar y 

profundizar  su  posición  dominante,  concentrando  proporciones  crecientes  de 

producción.

La primera resolución del INYM en este sentido del año 2002 (Resolución Nº2/02), 

estableció un precio de $0,135 el kilo de hoja verde puesto en secadero y de $0,50 

para el  kilo  de yerba canchada.  Al  año siguiente (Resolución Nº 9/03)  llevó  esos 

valores a $0,20 y $0,74 respectivamente, un incremento del 48%. En los cinco años 

siguientes alcanzaron los valores de  $0,52 y $2 (Res. Nº 9/08) y la decisión sobre 

precios de septiembre de 2013 (Res. Nº124/13) estableció precios para la hoja verde 

de $3 el kilo y de $11 el kilo de canchada. Registrando así un crecimiento del 2.100% 

en los valores de la materia prima desde que el INYM entró en funciones. Lo que 

implicó recuperar la relación de 10% entre el precio del kilo de  hoja verde puesta en  
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secadero (incorporándole los costos de cosecha y flete) y el precio de venta al público 

del kilo de yerba mate (precio de  góndola). Esta relación del 10% era la vigente al 

momento previo a la desregulación del año 1991. Al promediar 2001, en lo más álgido 

de la  crisis  yerbatera,  cayó  hasta  el  1%.  Y la  política  de precios  del  INYM logró 

recuperarla con altibajos: en los años de superproducción (p.ej.2007/11) y ante la 

inexistencia de un mercado concentrador (ej. Mercado Consignatario) que garantice el 

precio  establecido,  los  valores  efectivamente  pagados  fueron  sustantivamente 

menores. A partir de entonces se alcanzó un punto de inflexión,  por la conjunción de 

una cierta escasez productiva en los países vecinos –competencia de tierra con la 

soja-, la sequía que afectó a la región productora en Argentina, la degradación de los 

yerbales en aquellas plantaciones en las que los bajos precios vuelven no rentables la 

realización de prácticas culturales, aunada al sostenimiento de una demanda interna 

creciente y al incremento de las exportaciones.

En  relación  a  los  obreros  rurales,  en  particular  los  cosecheros  de  Yerba  Mate 

(tareferos), la crisis sectorial de los años 90 provocó una reducción del empleo en las 

chacras  (el  número  de  asalariados  permanentes  en  las  unidades  productivas 

yerbateras  se  redujo  en  un  50%  -de  9.300  a  4.800-  en  el  período  intercensal  

1988/2002),  generando  un  proceso  de  expulsión  poblacional  del  ámbito  rural  –

fenómeno analizado en una tesis doctoral del Instituto de Investigaciones G.Germani / 

CONICET  (Rau  V.,  2012)-.  Estos  trabajadores  se  asentaron  en  los  barrios 

periurbanos de las  ciudades intermedias  del  interior  provincial,  en  condiciones de 

aguda  precariedad  habitacional,  y  son  conchabados  durante  la  cosecha 

(marzo/septiembre)  por  un intermediario  contratista  que negocia  con el  dueño del 

yerbal y con el secadero el precio de la materia prima, del flete y de la cosecha. La 

figura del  contratista adquirió en este contexto un papel relevante, tanto como actor 

productivo  clave  para   garantizar   el  levantamiento  de  la  cosecha  como  en  su 

participación en los ingresos que esta actividad genera. La variable de ajuste en esa 

negociación, y en la posibilidad de que el contratista obtenga el máximo de beneficios,  

es la remuneración y las condiciones de trabajo de la cuadrilla de tareferos. Los que al 

estar  en  situación  de  desempleo  estacional  y  sin  ningún  anclaje  laboral  

organizacional,  carecen de todo otro poder negociador  que no sea su disposición 

personal (miembros del grupo familiar, capacidad física y destreza técnica básica),  a 

trabajar en tales  condiciones.
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Del  épico “oro verde” a floreciente agronegocio globalizado
La producción de Yerba Mate es una actividad netamente regional cuya historia 

se remonta a los pueblos originarios que habitaron la cuenca del Plata y que adquirió 

proyección  comercial a partir del primer siglo de la conquista española en América. 

Producto a su vez  del particular mestizaje cultural que se dio entre el asentamiento 

español  en  la  entonces  gobernación  del  Paraguay  y  sus  relaciones  de 

cooperación/dominación con los guaraníes del lugar, así como de las vinculaciones 

comerciales/culturales de este asentamiento con el resto del virreinato del Perú hasta 

fines de 1700 y, más específicamente desde entonces y a partir de la subdivisión de 

la región sur de aquel con  el virreinato del Río de la Plata creado en 1776 con capital  

en Buenos Aires. (Roulet F., 1993; Amable M.A. y Rojas L., 1989; Garavaglia J.C., 

1983)

En términos de región productora mundial  estamos hablando de Paraguay,  sur de 

Brasil (estados de Paraná, Santa Catarina, Río Grande do Sul y Mato Grosso do Sul) 

y noreste argentino (Misiones y noreste de Corrientes).  Hablamos también de 400 

años  de  expansión  y  consolidación  de  un  mercado  consumidor  de  esta  infusión, 

concentrado en las poblaciones de los estados integrantes originales del Mercosur (a 

los nombrados en calidad de productores habría que agregar Uruguay, destacando 

que  a  pesar  de  no  producir  es  el  país  de  mayor  consumo  por  habitante)  y  los 

limítrofes  Chile y de Bolivia. En los últimos 50 años también se fue conformando un 

interesante mercado de ultramar en Siria y Líbano, donde se consume en la forma 

tradicional –con la variante propia de no compartir el mate y la bombilla, solo el agua  

caliente- , así como un interés creciente de la yerba mate para herboristería y como 

compuesto  de bebidas naturales  en Europa,  Japón y  Estados  Unidos (Gortari  J., 

2002).

En números redondos estamos hablando de una producción mundial de 500 millones 

de kilos/año (Argentina: 270, Brasil: 180 y Paraguay: 50 millones de kilos/año). (Datos 

más recientes –FAO, 2009- dan para Brasil un volumen de 230 millones de kilos/año y 

90 millones para Paraguay, lo que llevaría la producción anual mundial a 580 millones 

de kilos/año). De esta producción el 85% se destina a los mercados internos de los 

países productores y el  15% (75 millones de kilos/año)  se exporta.  El  70% de la 

exportación  (alrededor de 50 millones de kilos/año) se concentra en América del Sur:  

el volumen más importante (unos 40 millones de kilos/año) va a Uruguay –provisto 

principalmente por Brasil y con un consumo per cápita anual cercano a los 10 kilos-;  
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siguiéndole en importancia Chile y después Bolivia,  con un comercio entre países 

productores oscilante según situaciones de precios relativos –observándose en los 

últimos años una tendencia hacia la suba de precios en Paraguay y Brasil  por la 

competencia del uso de la tierra para producción de soja-. Las exportaciones a Medio 

Oriente –abastecidas principalmente por Argentina- están en el orden de los 15/20 

millones de  kilos/año  y  en  el  resto  del  mundo  se  venden  entre  5/10  millones de 

kilos/año (Gortari J.,1998; SAGyPA, 2001; Daniel O., 2009; ExportAr, 2012)

Comparando  estos  números  con  los  de  una  infusión  similar  en  términos  de 

propiedades alimenticias, el té (con volúmenes de producción mundial del orden de 

los 3.300 millones de kilos/año y exportaciones de alrededor de 1.500 millones de 

kilos/año), nos da una pauta de las potencialidades de la Yerba Mate en términos de 

proyección internacional de consumo. (Sin desconocer los intereses en juego y las 

dificultades que en consecuencia se deben afrontar  para instalarla como producto 

alternativo en el mercado internacional de infusiones y bebidas naturales). Desde otra 

perspectiva,  pero  que  también  abre  expectativas  sobre  posibles  desarrollos 

comerciales alternativos, es significativo el registro producido en los últimos años de 

estudios científicos sobre la Yerba Mate, sus propiedades medicinales/nutricionales y 

sus potenciales aplicaciones en la  industria  farmaceútica/cosmética (Schmalko M., 

2012). 

La  producción  argentina  de  materia  prima  está  localizada  en  las  provincias  de 

Misiones  (90%)  y  Corrientes  (10%),  a  cargo  de  algo  más  de  17  mil  productores 

registrados  en  el  INYM,  otros  tantos  tareferos  (70%  no  registrados)  y  unos  500 

contratistas  (la  mayoría  también  sin  registrar)  .  El  primer  proceso  industrial  de 

secanza  y  estacionamiento  se  realiza  en  unos  200  establecimientos  secaderos 

distribuidos  en  todo  el  territorio  de  la  zona  productora.  Las  industrias  molineras 

encargadas de la elaboración final y el empaque, también se asientan en su mayoría  

en la región, aunque funcionan  algunas  en Entre Ríos, Santa Fe, Buenos Aires y  

Córdoba. La etapa industrial y sus actividades conexas generan alrededor de  5.000 

empleos.

De los 270 millones de kilos producidos anualmente, 40 millones se destinan a la 

exportación y el resto al mercado interno, que registra un consumo de 6 kilos por 

habitante/año.  Las  exportaciones  han  venido  creciendo  en  forma  suave  pero 

sostenida  –se  duplicaron  en  los  últimos  30  años-  y  muestran  actualmente  una 

tendencia firme en ese sentido. El consumo interno también evidencia un crecimiento 
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constante, asociado al incremento vegetativo de la población. Estudios de mercado 

realizados  por  el  INYM  muestran  que  en  el  90%  de  los  hogares  argentinos  se 

consume mate (un promedio de 2,8 kg por mes) y que  el 76% de la población es 

consumidora, corroborando un extendido y consolidado posicionamiento del producto 

en nuestro medio. De los consumidores un 92% consume mate cebado, 50% mate en 

saquitos y 14% tereré. El 80% de la yerba se vende a través de super/hipermercados, 

el 11% en autoservicios y el resto en almacenes y mayoristas.

En el marco de los precios relativos históricos, también se demostró que no tiene 

buenos sustitutos entre las otras infusiones (café, té) ni competencia externa de la 

producción  de  Paraguay  y  de  Brasil  (en  buena  medida  por  el  distinto  modo  de 

elaboración y el consecuente sabor diferenciado) (SUCEI, 1996; Las Marías,1986). 

Por  lo  que  podríamos  hablar  de  un  mercado  interno  cautivo  de  un  producto 

firmemente arraigado en toda la población del país y de ahí, y en los términos de 

precios relativos vigentes, comercialmente maduro y consolidado.

Con  lo  cual  podemos  concluir  que  estamos  ante  una  actividad  social  y 

económicamente relevante para la región, y de un producto instalado y difundido en 

todo  el  territorio  nacional  en  sus  diferentes  formas  de  consumo  y  sin  marcada 

estacionalidad ni segmentación ya sea por tramos de ingresos, sexo o edad. De lo 

que se puede afirmar que la producción y venta de Y.  Mate fue históricamente un 

buen  negocio  en  términos  de  rentabilidad  comercial  y  explotación  del  trabajo, 

sentando las bases de lo que en los últimos  100 años pasó a ser una actividad 

económica fundamental para el poblamiento y el desarrollo regionales, así como un 

importante  renglón   agroindustrial  de  acumulación  de  capital  y  concentración 

económica. 

La disputa “originaria” por el ingreso: producción primaria versus industria
La puja histórica por la distribución del ingreso en la actividad se dio entre la 

producción primaria y el resto de la cadena de valor, en el contexto “macro político” de 

mantener a la yerba mate como un producto de consumo masivo de la canasta básica 

a partir de sus bajos precios. Superada la primera etapa de disputa entre los molinos 

brasileros  y  los  locales  –en los  inicios  del  cultivo  en nuestro  país-,y  afianzada la 

posición dominante de estos últimos a partir de la cuarta década del siglo pasado 

(Magán M.V.,2005 a; Bolsi A.,1986; Linares T.,1969), los precios de la materia prima 

nacional  fueron  regulados  por  el  accionar  de  la  CRYM,  que  a  través  de  una 
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combinación de los permisos para nuevas plantaciones, cupificación de cosechas, 

autorización de los porcentajes de palo en el producto y los precios de referencia en el 

Mercado Consignatario,  mantuvo un cierto equilibrio entre oferta y demanda, y en 

consecuencia un margen de rentabilidad para el productor con rindes promedios. En 

ese contexto, la variable de ajuste para bajar costos siempre fueron los salarios y las 

condiciones de trabajo de los obreros rurales empleados en las tareas culturales del  

cultivo y la cosecha.

Al momento de la disolución de la CRYM en 1991, la producción primaria participaba 

de un 30% del valor al público de la Yerba Mate: $ 0,20 el kilo de hoja verde puesto 

en secadero, para un precio de góndola del orden de los $2 (sobre la base de una 

relación técnica de 3 kg de hoja verde para 1 kg de producto final).

Diez años después, en plena crisis de 2001, esta participación había bajado al 9%: 

para  el  mismo precio  al  consumidor  final  de  $2,  el  kilo  de  hoja  verde  puesto  en 

secadero se redujo a $0,04. A los pesos convertibles de entonces eso significó una 

transferencia anual superior a los U$S 100 millones desde la producción primaria a la  

esfera industrial/comercial (Magán M.V., 2005).

A partir de 2002 el accionar del INYM, que por ley debe fijar precios de la materia  

prima  cada  6  meses,  permitió  recuperar  paulatinamente  esta  participación,  con 

algunas  oscilaciones  producto  de  las  variaciones  de  precios  de  la  materia  prima 

según la abundancia o no de la oferta y la escasa capacidad del  organismo para 

hacer cumplir los valores establecidos. Los impactos de estas oscilaciones se pueden 

dimensionar considerando que por $ 0,10  de menos que se pague el kilo de hoja 

verde, para una producción anual del orden de los 700 millones de kilos, eso significa 

una  transferencia  de  ingresos  de  U$S  10  millones  anuales  extraídos  del  sector 

primario en favor del resto de la cadena de valor.

Al  cumplirse 10 años de funcionamiento del  INYM, se llegó con una participación 

reestablecida del 30% del sector primario  (a $3 el kilo de hoja verde y $30 el valor  

promedio  del  kilo  de  yerba  en  góndola  en  2013).  Esto  que  podría  en  principio 

razonarse como una buena situación para productores y obreros rurales, no lo es 

tanto si analizamos cómo se produce la distribución del ingreso al interior del sector 

de la producción primaria como tal.

7



8º Jornadas de Economias Regionales – Posadas 2014

De pequeños y grandes productores: el tamaño importa

En lo que hace a los productores, podemos observar la diferenciación social  

existente  en el sector: 

Productores por tamaño de yerbal, rendimiento y producción

Total país. Año 2007

Tamaño del yerbal 

(ha)

Cantidad de 

productores

Superficie 

total  (ha)

Rendimiento 

promedio (kg/ha)

Producción 

potencial(kg)
hasta 10 13.273 75.080 4.381 329.000.000
>10 / 25 2.740 45.700 5.098 233.000.000
>25 / 100 1.000 42.400 5.684 241.000.000
>  100 115 32.740 6.811 223.000.000
Total 17.128 195.920 5.240 1.026.000.000

Tamaño del yerbal 

(ha)

% total de 

productores

%total de

superficie

% total de 

producción
hasta 10 77 38 32
>10 / 25 16 23 23
>25 / 100 6 22 23
>100 1 17 22
Total 100 100 100

Fuente: Elaboración propia en base a datos de R. Montechiesi, INYM, 2008. 

Esta  información  se  corrobora  con  la  obtenida  por  el  Equipo  Técnico  del  Plan 

Estratégico para  la  Yerba  Mate (PEYM),  sobre las bases de datos  del  INYM.  De 

acuerdo a los documentos de trabajo del PEYM, en el año 2011 se comercializaron 

285 millones  de kilos  de  yerba  molida:  250 millones  en  el  mercado  interno  y  35 

millones se destinaron a la exportación (PEYM, 2012)

El abastecimiento de hoja verde se concentró en los 2 estratos de productores más 

grandes: esto es 1.115  productores (el 7% del total)  que aportaron más del 50% de  

la materia prima. Lo que nos habla de que el  proceso de concentración se viene 

profundizando,  fenómeno  que  se  reitera  en  las  etapas  industriales  de  secanza  y 

molinería. En el caso de la producción de materia prima, la política pública de fijación 

de precios de referencia de manera indiferenciada, resulta funcional a este proceso de 

concentración: los costos que sirven de base para la propuesta de precios se hacen 

sobre yerbales con rendimientos de  4.000 kg/ha, cuando las plantaciones de alta 

densidad de los grandes productores superan ese rendimiento en más del 50%. Por lo 
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que esos precios de referencia que a un productor chico le permiten, en el mejor de 

los  casos,  sostenerse  en la  actividad,  están  generando en  el  estrato  de  grandes 

productores importantes ganancias que a su vez refuerza la diferenciación social y 

productiva,  a  partir  de  las  posibilidades  de  inversión  en  mejoramiento  de  suelos, 

fertilización,  manejo  de  plagas,  riego,  cuadrillas  estables  de  obreros  rurales 

capacitados,  maquinaria  y  equipos,  electrificación  rural,  etc.  La  oportunidad  de 

mayores  ganancias   en  estos  estratos  se  refuerza  además  con  la  creciente 

integración  vertical  observada  entre  grandes  plantaciones  y  la  etapa  industrial,  

aprovechando economías de escala y disminuyendo costos de intermediación y la 

carga fiscal (impuesto a los ingresos brutos).

El impacto final sobre la producción primaria de las dos caras del fenómeno de mayor 

concentración/integración  por  un  lado  y  crecientes  dificultades/pérdida  de 

productividad/abandono de yerbales en la pequeña producción por el  otro,  aún es 

incierto. Y si bien en la actualidad se atraviesa por una demanda sostenida y buenos  

precios,  en  paralelo  a  problemáticas  climáticas  de  sequías  y  heladas tardías,  así 

como de escasez de materia prima en Paraguay y Brasil, las reuniones de trabajo con 

representantes de productores en el marco de la formulación del Plan Estratégico, 

evidencian el temor a que en unos años se vuelva a una situación de sobreproducción 

por el ritmo de plantación actual (entre 2002 y 2011, la superficie de yerbales creció 

en un 12,6%,  a un ritmo 2.300 has/año: de 183.000 has  según Censo Agropecuario,  

a 206.000 has de acuerdo a los registros del INYM. En tanto que la población nacional 

–principal factor de demanda-  creció un 10,6% en el período intercensal 2010/2001).  

Lo que explica que en las acciones propuestas en el marco del PEYM, aparezca con 

fuerza la idea de un Mercado Consignatario que garantice precios de referencia a 

futuro, e inclusive la alternativa –prevista en la ley de creación del INYM- de que se 

instrumente  la  cupificación  de  cosecha  (para  limitar  la  incidencia  de  la  gran 

producción) y/o la prohibición de nuevas plantaciones.

La  actividad  de  los  viveros  que  producen  plantines  para  nuevas  plantaciones  o 

renovación de yerbales, está directamente vinculada al desempeño y las expectativas 

futuras de rentabilidad de la producción primaria. De acuerdo al documento ya citado 

del PEYM, al año 2011 estaban registrados en el INYM solo 15  viveros, sobre un total  

de aproximadamente 50. Lo que nos habla de una problemática en la calidad genética 

del material de replante. Sobre una producción de 6.000.000 de plantines / año en 

2011, que equivalen  a  2.700 hectáreas de nuevas plantaciones de alta densidad 
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(2.200  plantas/ha),   el  50% se  hace  en  los  viveros  registrados  que  son  los  que 

trabajan  con semillas  seleccionadas provistas  por  el  INTA y/o  empresas  privadas 

integradas.   En este sentido es interesante el  Programa del  INYM de financiar  el 

reemplazo de 3 hectáreas de viejos yerbales  poco productivos  por  una de yerbal  

nuevo con plantines generados a partir de semillas seleccionadas del INTA. 

En este  marco,  las  cooperativas,  en  tanto  forma organizativa  que permitiría  a  los 

pequeños  productores  unirse  para  compensar  sus  desventajas  individuales  de 

capacidad económica y gestión industrial/comercial, han mantenido una participación 

del 20% en cuanto al acopio de hoja verde en los últimos 7 años (PEYM, op. cit). 

Evidenciando tres características propias del sector cooperativo yerbatero: presencia, 

permanencia  y  limitada  incidencia  en  las  definiciones  globales  de  la  actividad. 

Relacionando  porcentajes  de  procesamiento  cooperativo  con  la  proporción  de 

producción en los estratos pequeño y medio –que es en los que mayor incidencia 

tiene, sea limitada a la etapa del secado o integrando todo el ciclo productivo hasta la 

comercialización con marca propia, como los emblemáticos casos de  Piporé (Coop. 

Santo Pipó), Playadito (Coop. Liebig) y Aguantadora (Coop. Montecarlo)- podemos 

concluir que hay también un impacto socio económico significativo del cooperativismo 

en la producción yerbatera. Y en este sentido queda en evidencia su potencialidad 

como vehículo de políticas públicas diferenciadas de sostén y fortalecimiento a la 

pequeña y mediana producción. En tal entendido es que fueron sujeto de políticas 

crediticias favorables por parte del gobierno provincial,  adelantando fondos para el 

levantamiento de la cosecha y/o para inversiones en líneas de secaderos, depósitos y 

equipos/maquinaria de trabajo, así como de programas del INYM para productores de 

hasta 50 hectáreas (renovación de viejos yerbales, mejoramiento de la productividad,  

manejo de suelos, financiamiento de tasas de interés de la operatoria crediticia para 

compra de materia prima y equipamiento para mejorar las condiciones de la cosecha).

Sobre la base de los datos suministrados por el INYM (INYM, 2011), podemos hacer 

un ejercicio hipotético de distribución del ingreso en la producción primaria. Para una 

producción de hoja verde que estuvo en los últimos años en unos 700 millones de 

kilos y al precio actual de $3 por kilo  establecido por el INYM en septiembre de 2013, 

nos da un valor de producción  anual de $2.100 millones. 

De cada $3 por kilo, $2 se queda el productor y el peso restante se distribuye en 

números  redondos de la siguiente manera: $0,50 para el contratista, $0,40 al tarefero 

y $0,10 carga fiscal y aportes. Es decir, de aquellos $2.100 millones, $1.400 millones 
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van  a  los  productores,  $350  millones  a  los  contratistas,  $280  millones  para  los 

tareferos y $70 millones al fisco.

Si aplicamos los datos de producción de 2011, tenemos que el 50% de los $1.400 

millones se distribuyen entre los 1.115 productores grandes, con un ingreso promedio 

anual de $627.000 por cada productor. En tanto los otros $700 millones se reparten 

entre algo más de 16.000 productores, llevándose en promedio cada uno un valor de 

$43.750 anuales. Llevado a valores mensuales comparativos tenemos que mientras 

aquellos  productores  más  grandes  tienen  un  ingreso  mensual  promedio  por  su 

producción yerbatera anual del orden de los $52.000,  los productores más chicos 

reciben en promedio $3.650 mensuales, una relación de 14 a 1. Esta situación, con 

todas  las  variantes  propias  de  las  situaciones  particulares  y  los  matices  entre 

productores,  pone  en  evidencia  el  anclaje  socio  productivo  del  proceso  de 

concentración económica en la actividad primaria yerbatera, y la necesidad desde el 

Estado de impulsar políticas públicas diferenciadas si se pretende dar contención e 

impulso al estrato mayoritario de la pequeña producción y el contexto de agricultura 

familiar diversificada  en que funciona. 

En la misma lógica podemos hacer una aproximación –a precios de hoy- de lo que 

reciben los cosecheros de yerba mate, los tareferos. Aplicando el $0,40 por kilo a los 

700 millones de kilos cosechados por año, nos da un valor total de $280 millones 

pagados a los tareferos. Distribuidos entre15.000 tareferos eso da un ingreso anual  

promedio de $18.670, equivalentes a  $1.550 mensuales (menos de la mitad del  

valor del salario mínimo de $3.300 fijado a partir de agosto de 2013 por resolución 

del  Consejo Nacional del Empleo, la Productividad y el Salario Mínimo, Vital y Móvil).  

Si  a  los  bajos  ingresos,  los  contextualizamos  con  la  vulnerabilidad  social  de  las 

condiciones de vida y la precariedad laboral del trabajo no registrado, tenemos un 

cuadro  aproximado  de  la  compleja  situación  social  que  aflige  a  una  importante 

proporción de la población de Misiones ligada desde siempre a la actividad yerbatera. 

De acuerdo al relevamiento realizado por la Universidad Nacional de Misiones, en lo 

que  hace  a  situación  laboral  se  detectó  trabajo  infantil  generalizado,  mayoritaria  

proporción  de  trabajo  en  negro,  sin  cobertura  de  salud  ni  aportes  jubilatorios  y 

condiciones de precariedad absoluta en lo que hace al traslado a los yerbales en las 

cajas  de  los  camiones  usados  para  transportar  la  yerba,  así  como  en  los 

campamentos improvisados con plásticos para protegerse de la intemperie, sin agua 

potable, sin sanitarios ni instalaciones para cocinar, sin electricidad y sin acceso a 
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comunicaciones. En cuanto a las condiciones de vivienda de estas familias en los 

barrios de las ciudades del interior de la Provincia, el mismo estudio revela que se 

trata de asentamientos irregulares, con calles de tierra sin veredas ni desagües, la 

mayoría de madera con techos de cartón, pisos de tabla, letrinas para las excretas y  

cocina a leña, con reducido acceso a la red de agua potable y niveles críticos de 

hacinamiento  (UNaM,  2012).   (A  un  promedio  de  4  hijos  por  familia  nos  da  un 

contingente poblacional de 90 mil personas que subsisten en estas condiciones).

En lo que respecta a los contratistas están registrados en el INYM cerca de 180. Si 

consideramos  cuadrillas  promedio  de  20/30  tareferos  deberíamos  calcular  entre 

500/700 el número de estos intermediarios para un total de 15 mil cosecheros. Dado 

que una parte de los tareferos trabaja en forma regular en algunas de las empresas 

más grandes, siendo destinados a actividades diversas del cultivo durante el período 

interzafra, no entran en el reclutamiento de los contratistas. Por lo que haremos un 

estimado de  ingresos sobre la base del  número de 500 contratistas para toda la 

actividad yerbatera. Para cosechar 700 millones de kilos de hoja verde, recibirían en 

total  un ingreso –a $0,50 por  kilo-  de $350 millones,  lo  que distribuido entre 500 

contratistas da un promedio de $700.000 para cada uno. Si limitamos al 50% del total 

a la yerba que es cosechada a través de contratistas, ese ingreso anual se reduce a 

$350.000. Aun así,  estamos hablando de valores que multiplican 10 veces lo que 

recibe el pequeño productor promedio. Lo que a su vez nos hace reflexionar sobre la  

incidencia social, productiva y económica de este nuevo actor de la cadena de valor 

incorporado en los últimos 20 años a la actividad yerbatera. 

Este costo de la intermediación de la cosecha, que es menor en los productores más 

grandes por las economías de escala y la utilización de mano de obra permanente, es 

un factor  adicional  que  incide  en  la  mayor  rentabilidad  que  tiene  este  estrato  de 

productores.  Y por otro  lado,  promueve en los contratistas -que negocian con los 

pequeños y medianos productores su participación  en el  negocio  en  el  marco de 

valores “oficiales” para el producto y el trabajo de cosecha-, la reducción al máximo de 

los costos asociados a esta tarea: es decir, las condiciones laborales de los tareferos. 

La etapa industrial: oligopolio y después
De acuerdo a los datos elaborados por el equipo técnico del PEYM sobre la 

base  de  los  registros  del  INYM,  los  secaderos  de  yerba  mate  pasaron  de  210 

establecimientos en 2005 a 166 en 2011, un 20% menos.
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Cantidad de Secaderos según Volumen de Producción

% Volumen de producción Año 2005 Año 2011
27,5% 6 4
22,5% 16 12
25,0% 38 29
25,0% 150 121
100% 210 166

Fuente: PEYM Descripción y análisis de la estructura de la cadena productiva de la Y.Mate

Los 4 secaderos más grandes procesan casi el 30% de la hoja verde. Este porcentaje 

llega al 50% cuando sumamos la elaboración  de los 16 secaderos más importantes, 

que  representan   el  10%  del  total  de  los  establecimientos  y  corresponden 

básicamente a empresas integradas.

El sector cooperativo (integrado y no integrado) procesa el 24% de la producción, 

participación que se mantuvo estable en el período 2005/2011. Con 5 cooperativas 

que  han  logrado  completar  el  ciclo  producción/distribución  con  marca  propia  y 

posicionamiento relevante en el mercado, y unas 25 cooperativas que producen yerba 

canchada para venderla a los molinos privados.

A los valores actuales de $11 el kilo de yerba canchada –establecido por el INYM en  

septiembre 2013- y para una elaboración que en 2011 llegó a 245 millones de kilos 

(con  un  rendimiento  promedio  de  2,86  kilos  de  hoja  verde  para  1  kilo  de  yerba 

canchada), nos da un valor de producción en secaderos de $2.695 millones. De los 

cuales el 27,5% se distribuye entre 4 establecimientos, con un valor de producción 

promedio de $185 millones anuales. En el otro lado, el 90% de los secaderos que 

elabora la mitad de la materia prima, alcanza un valor de producción anual promedio 

de $9 millones, lo que da una relación de 1 a 20 en cuanto a tamaño económico de 

volumen procesado con aquellos 4 secaderos más grandes.

En la etapa de molinería el proceso de concentración es más pronunciado: sobre un 

total  de 96 molinos que registraron actividad en 2011, los 4 establecimientos más 

importantes  procesaron  el  50%  de  la  producción,  este  porcentaje  llega  al  75% 

sumando  la  producción  de   las  9  industrias  más  grandes  y  al  90%  con  las  17 

empresas mayores. Por otro lado el 82% de los molinos en actividad, 79 industrias, 

elaboraron entre todas, el 10% del total de producción. La cantidad de molinos totales 

se redujo en los últimos 7 años de 120 a 96.El 51% de la producción se industrializa 

en Misiones, el 29% en Corrientes y el 20% restante fuera de la zona productora.
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Cantidad de Molinos según Volumen de Producción

% Volumen de 

producción

Año 2005 Año 2011

50% 5 4
25% 8 5
15% 15 8
10% 92 79
100% 120 96

Fuente: PEYM Descripción y análisis de la estructura de la cadena productiva de la Y.Mate

La  industria  molinera  de  yerba  mate  aparece  así  entre  las  Ramas  Altamente 

Concentradas cuyo comportamiento se analiza en el artículo Oligopolio e Inflación de 

la revista Realidad Económica Nº 273 de enero/febrero de este año (Manzanelli P. y 

Schorr M., 2013), en el que los autores concluyen, entre otras cuestiones, que en la 

posconvertibilidad  los  capitales  oligopólicos  han  logrado  mantener  las  barreras  al 

ingreso y sostener los elevados niveles de concentración económica, en tanto que la 

política  gubernamental  de  controlar  los  precios  negociando  directamente  con  las 

compañías líderes de las diferentes ramas, no ha contemplado que los costos  de esa 

negociación  son  trasladados  al  resto  de  la  cadena  de  valor  que  esas  empresas 

dominan.  En  el  mismo  sentido  concluye  un  exhaustivo   trabajo  de  la  Red  de 

Economía Política de Rosario (Corbey N., Koffman L. y otros, 2012).

Para los valores sugeridos por el INYM en septiembre de este año, de $20 el kilo de 

yerba a salida de molino y el  nivel de actividad registrado en el  año 2011 de 245 

millones de kilos industrializados, podemos hacer también un ejercicio de cómo se 

distribuye el ingreso dentro de la industria molinera. 

Los 4 molinos más grandes alcanzarían un valor de producción de $2.450 millones, a  

un promedio individual de $612 millones,  suma equivalente a 100 millones de dólares 

anuales por cada molino considerado.

Las 5 industrias que le siguen en tamaño concentran el 25% del total, lo que hace un 

valor total de producción de $1.225 y un promedio de $245 millones, equivalentes a 

40 millones de dólares por cada una de ellas.

En  el  otro  extremo,  los  79  molinos  más  pequeños  habrían  tenido  un  nivel  de 

elaboración  total de $490 millones, lo que da un promedio individual de $6,2 millones, 

equivalentes a un millón de dólares anuales para cada uno de ellos.  Esto da  una 

relación de 1 a 100 en cuanto a volumen y valor de producción  con los 4 molinos 
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más  grandes,  evidenciando  que  el  proceso  de  concentración  se  agudiza  cuando 

avanzamos en los niveles de elaboración de la producción yerbatera.

Los $10 de diferencia entre el precio a salida de molino y el precio en góndola ($30 

promedio el kilo), se distribuyen entre la comercialización mayorista y minorista y la 

carga fiscal ($0,14 de la tasa de fiscalización del INYM y 25% del IVA e ingresos 

brutos  sobre  los  $20  de  salida  de  molino).  Lo  que  nos  da  un  aproximado  de 

$1.191millones que se queda en la intermediación comercial (u$s 200 millones), $34 

millones para el INYM (u$s 6 millones) y unos $1.225 millones que recauda el fisco 

en impuestos al consumidor de yerba mate (u$s 200 millones). 

Participación en el Valor Bruto de Producción

Producción primaria $ 2.100.000.000 29%
Industria de secanza $    595.000.000 8%
Industria molinera $ 2.205.000.000 30%
Transporte y Comercialización $ 1.191.000.000 16%
Impuestos y tasas $ 1.259.000.000 17%
Total valor bruto de producción $ 7.350.000.000 100%

Fuente: elaboración propia en base a datos del INYM (producción 2011), resoluciones de precios para  

la materia prima (INYM, septiembre 2013) y para las tareas de cosecha (Comisión Nacional de Trabajo  

Agrario,2013), precio promedio de góndola a $30 y otros valores estimados en base a informantes del  

sector.
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Todo lo expuesto nos permite concluir que la actividad yerbatera registra importantes 

niveles de concentración en todas las etapas de la cadena productiva y que esta 

concentración se agudiza a medida que avanzamos en los diferentes procesos de 

elaboración. Podemos decir también que así como genera ingresos de importancia a 

los actores concentrados,  sustentando sostenidos niveles de acumulación de capital  

y  expansión  económica,  esa  misma  concentración  provoca  que  cerca  de  30  mil 

familias  de pequeños productores  y obreros rurales subsistan con ingresos mínimos 

que  refuerzan  el  proceso  de  descapitalización  en  los  primeros  y  situaciones  de 

vulnerabilidad social extrema en los segundos (Oviedo A. y otros, 2012, Slutzky D., 

2013). La política pública de precios de referencia para la materia prima establecidos 

por  el  INYM  y  los  valores  de  las  tareas  de  cosecha  que  determina  la  Comisión 

Nacional de Trabajo Agrario, han resultado funcionales a este proceso. Incluso han 

provocado transferencias de ingresos entre estos dos grupos, generando una disputa 

económica entre “pobres” a lo interno del sector yerbatero  (Reuteman G., 2013).  Del 

mismo  modo,  los  aportes  y  subsidios  que  reciben  pequeños  productores  y 

trabajadores rurales, como la AUH y otros específicos como la ayuda interzafra, si  

bien  resultan  inobjetables  en  términos  de  garantizar  cuestiones  básicas  para  la 

subsistencia y promover la escolaridad y la  salud en los niños y jóvenes de esta 

población, sirven asimismo para sostener la reproducción de la fuerza de trabajo y las 

condiciones de explotación y extracción de excedentes en beneficio de los actores 

más concentrados de la cadena productiva. 

Yerba concentrada
El  nivel  de  concentración/diferenciación  social  que  genera  este  estado  de 

cosas, se puede dimensionar relacionando los ingresos promedios por ventas de los 

actores más concentrados -que detentan el 50% del total de esas ventas- respecto a 

los ingresos promedios que recibe el resto de los actores en cada etapa de la cadena 

de valor:
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Concentración económica en la cadena de valor de la yerba mate

1)  COSECHA (Ingreso total anual por ventas: $700.000.000)

Cantidad de 

agentes

50% del ingreso anual 

por ventas

Ingreso individual 

promedio/año Índice de 
concentración

15

15.000 tareferos $350.000.000 $23.300  (sueldos 

+cargas ociales)
500 contratistas $175.000.000 (mitad 

de la cosecha)

$350.000  (serv. 

cosecha + fletes)

2) HOJA VERDE (Ingreso total anual por ventas: $1.400.000.000)

Cantidad de 

productores

50% del ingreso 

anual por ventas

Ingreso individual 

promedio/año

Índice de 
concentración

14

16.000 peq. y 

med.productores

$700.000.000 $43.750

1.115 grandes 

productores

$700.000.000 $627.800

3) SECADEROS (Ingreso total anual por ventas: $2.695.000.000)

Cantidad de 

secaderos

50% del ingreso 

anual por ventas

Ingreso por 

secadero 

promedio/año Índice de 
concentración

9

150 peq. y med. 

secaderos

$1.347.500.000 $9.000.000

16  grandes 

secaderos

$1.347.500.000 $84.200.000

4) MOLINERÍA (Ingreso total anual por ventas: $4.900.000.000)

Cantidad de 

molinos

50% del ingreso anual 

por ventas

Ingreso por molino 

promedio/año Índice de 
concentración

23

92 molinos $2.450.000.000 $26.630.000
4 molinos $2.450.000.000 $612.500.000

Fuente: elaboración propia en base a datos de Producción y Comrcialización del  INYM (año 2011),  

resoluciones de precios para la materia prima (INYM, septiembre 2013) y para las tareas de  

cosecha (Comisión Nacional de Trabajo Agrario, 2013), precio promedio de góndola a $30/kg  

(2013) y otros valores estimados en base a informantes del sector. 

Índice de concentración: ingreso unitario  promedio de los agentes más  concentrados a los que  

corresponde el 50% de los ingresos por ventas, dividido el ingreso unitario promedio del resto.
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La discusión y elaboración del Plan Estratégico para la Yerba Mate en estos últimos 2 

años, apunta entre otros objetivos, a salir de esa lógica de suma cero y potenciar 

sinergias en el sector, de modo de hacer de la producción yerbatera una actividad 

económica, social y ambientalmente sustentable en la región (PEYM, 2013).En ese 

sentido es interesante el análisis de las potencialidades de la yerba mate desde la 

perspectiva  teórica de los  Sistemas Agroalimentarios Localizados (SIAL),  en tanto 

producción  alimentaria  con  un  fuerte  anclaje  simbólico  en  la  dimensión  histórica, 

identitaria y cultural del producto y su singularidad socio territorial (Rau V., 2009).

Esto implica poner en debate la cuestión del poder en el sector así como las disputas 

por la distribución del ingreso al interior de la cadena productiva. Lo que a su vez 

supone entender también la necesidad de formular  políticas diferenciales para los 

distintos  actores,  reconociendo  que  las  políticas  generales  no  hacen  más  que 

reproducir y acentuar la diferenciación social y económica en favor de los actores más 

concentrados.(Sena A., 2012; Tsakoumagkos P., 2013; Rofman A. y otros, 2013). 

Tensiones estratégicas
En ese aspecto resulta propicio señalar algunas tensiones que se pudieron detectar 

en el marco de los talleres participativos de elaboración del PEYM, como para ser 

consideradas  al  momento  de  la  formulación  de  los  planes  operativos  del  Plan 

Estratégico sectorial: 

• Tareferos /Contratistas (condiciones laborales,  formalización contractual,  precio 

cosecha)

• Tarefero/Estado  (formalización,  continuidad  del  pago  de  la  AUH,  acuerdo  de 

corresponsabilidad gremial,   subsidio interzafra, programas de vivienda y salud)

• Contratista /Estado (condiciones de trabajo, formalización laboral)

• Pequeño productor/Tarefero (precio de la cosecha, condiciones laborales)

• Pequeño productor/Contratista (precio de la cosecha, precio del producto, precio 

del flete)

• Pequeño  productor/Estado  (formalización  laboral,  condiciones  de  trabajo, 

impuestos)

• Pequeño productor/Productor capitalizado (precio de referencia)
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• Pequeño productor/Cooperativa (adelanto para cosecha, condiciones de pago de 

hoja verde)

• Pequeño productor/Secadero (precio de hoja verde, condiciones de pago)

• Cooperativa /Estado (acceso a créditos blandos, facilitación comercial) 

• Secadero / Estado (condiciones laborales, formalización del trabajo, impuestos)

• Secadero /Molino (precio de la canchada, condiciones de pago)

• Molino/Hipermercado (precio de la yerba molida, condiciones de pago y acceso a 

góndola)

• Molino / Secretaría de Comercio (precio de la yerba molida)

• Molino  /  Molino  (competencia  comercial,  inversión  en  marketing,  competencia 

desleal)

• Molino / Consumidor (precio final, calidad y diferenciación del producto)

Y aquellas más generales, más estratégicas, que implican un debate sobre el modelo 

de desarrollo y su impacto sobre el bienestar general, la democracia económica, el  

medio ambiente y el progreso humano: 

• Monocultivo-agronegocio-latifundio especulativo / Agricultura familiar- distribución 

de la tierra

• Oligopolio / Cooperativismo-Pymes

• Trabajo  “esclavo”-  infantil  /  Trabajo  digno-organización  gremial  genuina- 

escolarización 
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